
Con el fin de crear una alter-

nativa a los autobuses de

combustión interna, en 1993

nació la idea de desarrollar

un camión de pasajeros eléc-

trico. Se trataba de que éste

no dependiera de la disponi-

bilidad del petróleo y que

fuera, a la vez, un vehículo no

contaminante. Fue así como

se construyeron dos prototi-

pos: el Vehículo eléctrico

UNAM y el Electrobús. Ambos

son fruto del esfuerzo del Dr.

Ricardo Chicurel y el Ing.

Germán Carmona, del Institu-

to de Ingeniería, así como de

varios colaboradores entu-

siastas de ese mismo instituto

y de la carrera de Diseño In-

dustrial de la Facultad de Ar-

quitectura, el Centro de Ins-

trumentos, la Facultad de

Química y el Centro de Dise-

ño y Manufactura de la Facul-

tad de Ingeniería; cada uno

de ellos aportó su toque per-

sonal. Aunque el electrobús

tiene un diseño muy sofistica-

do y cumple con las normas

de seguridad y requerimien-

tos oficiales, está lejos de ha-

berse elaborado de manera

industrializada; es más bien

el resultado de un proceso

artesanal: el chasis fue dona-

do por Chrysler, aunque el di-

seño original estaba hecho

para ir sobre un modelo dis-

tinto, por lo cual el proyecto

requirió, sobre la marcha, la

adecuación de todo el siste-

ma de transmisión al nuevo

modelo. La carrocería se hizo

en un taller de fabricación de

tinacos con páneles de mate-

rial compuesto. Por último,

los acabados, ventanillas y

pasamanos fueron adiciona-

dos por el Servicio de Trans-

portes Eléctricos del Gobier-

no del D.F.

El electrobús, vehículo con

capacidad para 30 pasaje-

ros, ha sido planeado para

funcionar como transporte

público. A diferencia de sus

parientes que funcionan con

electricidad, los tranvías y los

trolebuses, no necesita una

red de rieles ni cableado, y

por lo tanto es más libre. Pe-

ro su libertad tiene como lími-

te el tiempo en que se consu-

me la carga de las 54 baterías

que le permiten desplazarse

aproximadamente a 60 km.

Esta distancia varía un poco

dependiendo del trayecto, la

velocidad, las veces que hay

que frenar y volver a arrancar,

las pendientes y la carga, lo

cual es su mayor limitación

técnica para funcionar de

manera masiva en la ciudad.

Recargar las baterías tarda

alrededor de ocho horas. Sin

embargo, este tipo de camio-

nes puede resultar atractivo

para cubrir necesidades es-

pecíficas y funcionar en tra-

yectos definidos. Una posibi-

lidad viable sería como

transporte escolar, que fun-

ciona con un horario determi-

nado y una ruta fija, pues se

podría hacer la primera ronda

en la mañana y recargar bate-

rías antes de llevar de vuelta

a los niños hacia los distintos

puntos de desembarco. Den-

tro de unos meses, la Ciudad

Universitaria contará, de ma-

nera aún experimental, con el

único electrobús que se

construyó, para ayudar al

transporte de los estudiantes,

profesores y trabajadores en

las horas pico.

Cabe mencionar que ac-

tualmente existen en la ciu-

dad otros automóviles eléctri-

cos en circulación: se trata

de coches repartidores que

distribuyen diversas mercan-

cías en las tiendas de abarro-

tes del Centro histórico y al-

gunas colonias más. Al igual

que el electrobús, estos ve-

hículos tienen un límite en la

de la tecnología
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